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        Para Diego, de principio a fin 


      


    


  


    

      



        Se necesita humildad, no orgullo. 




        CESARE PAVESE, El oficio de vivir, 




        18 de agosto de 1950 


      


    


  


    

      ACLARACIÓN 




       




      Los hechos y circunstancias aquí narrados son reales, pero algunos de los nombres de las personas citadas fueron cambiados. 
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      1. EL FIN 




       




      El viernes 31 de diciembre de 1999 en Las Heras, provincia de Santa Cruz, fue un día de sol. 




      Había llovido en la mañana pero por la tarde, bajo el augurio favorable del que parecía un verano glorioso, se hicieron compras, se hornearon corderos y lechones y se vendieron litros de vino y de sidra. Allí, y en toda la Argentina, se preparaba la juerga del milenio con fiestas, alcohol y fuegos de artificio. 




      Pero en Las Heras, ese pueblo del sur, Juan Gutiérrez, veintisiete años, soltero, sin hijos, buen jugador de fútbol, no vería, de todo eso, nada. 




      No sabía mucho de la muerte –como no lo supieron los demás, los otros once– pero el último día del milenio supo que no quería seguir vivo. 




      A las seis de la mañana, mareado por el alcohol, húmedo por la llovizna de un amanecer del que sería un día radiante, golpeó la puerta de la casa de su madre hasta que ella lo hizo entrar. Siguieron gestos de alguien que planea seguir vivo: pidió comida, comió. Después, enfurecido, salió a la calle. Su madre se quedó laxa, temblando en un comedor repleto de estufas asfixiantes. Cuando corrió a buscarlo ya era tarde. 




      Lo vio al doblar la esquina. Pendía como un fruto flojo de un cable de la luz, en plena calle. Eran las siete y cuarto de la mañana. 




      Esa noche, a las doce en punto, estalló el fin del milenio y en Las Heras hubo fiestas. Nadie suspendió los encuentros, las comidas, el brindis de la medianoche. 




      Habían sido muchas: los vecinos ya estaban habituados a esas muertes. 




       




      Las Heras es un pueblo del norte de Santa Cruz, provincia gobernada desde 1991 y hasta 2003 por quien sería después presidente de la república, Néstor Kirchner. 




      En la publicidad paga que la Subsecretaría de Turismo del Gobierno de Santa Cruz publicaba durante su mandato en diarios de Buenos Aires había un mapa y en ese mapa, donde debía estar Las Heras, no había nada: apenas la línea negra de la ruta 43. 




      El pueblo brotó allí en 1911 porque el Ferrocarril Patagónico, cuyas obras comenzaron en 1909 en Puerto Deseado, desde donde se lanzaba hacia la cordillera en un intento por unir los puertos y los valles, se interrumpió por el comienzo de la Primera Guerra Mundial. El caserío se llamó Punta de Rieles y permaneció en remota calma y prosperidad, última estación de las catorce que había desde Puerto Deseado, y centro acopiador de lanas y cueros al que llegaban las producciones de colonias vecinas como Perito Moreno y Los Antiguos. Más tarde se estableció el 11 de julio de 1921 como fecha de su fundación y se le dio nombre: Colonia Las Heras. Con los años, sin que nadie pueda decir cuándo, perdió lo de Colonia. 




      Creció a ritmo desaforado, mucho más que las otras estaciones intermedias, ya que allí se concentraban la carga, los pasajeros y las principales casas comerciales de la región. De 603 habitantes en 1920, pasó a tener el doble en 1947. No era más que calles de tierra y unos pocos que vivían del comercio, pero la producción lanar era un portento y todos los años lo más granado de la zona se reunía en la Exposición Rural. 




      Era un pueblo pequeño sacudido solo por el precio –la suba, la baja– de la lana, pero se vivía bien, se vivía próspero, se vivía en paz. 




      Un optimismo fuera de cauce ganó las calles y los campos en los años sesenta, cuando además de generosa en ovejas la región se manifestó rica en petróleo. Las Heras resultó estar a orillas de uno de los yacimientos más importantes de la Patagonia, Los Perales, que hizo de la provincia de Santa Cruz la segunda cuenca más importante del país, y de ese pueblo ganadero un centro de operaciones y base administrativa de la empresa estatal YPF. Por eso poco importó que el 15 de enero de 1978 el tren hiciera su último recorrido y las vías fueran, desde entonces, vías muertas. Todavía –sobre todo– quedaba el petróleo. 




      En esos años, YPF era un pionero del que solo podía esperarse lo mejor, una patria paralela que encendía los sitios por los que pasaba creando escuelas, rutas, hospitales. Así, en Las Heras, al calor del progreso petrolero las calles de tierra se hicieron de asfalto y se reprodujeron barrios como el Aramburu, el 1.º de Mayo, el Don Bosco, el 2 de Abril, techos modestos pero necesarios en un lugar donde no hay ríos ni arroyos ni pájaros ni ovejas, los cielos van cargados de nubes espesas, un viento amargo muele y arrasa a cien kilómetros por hora y la tierra se desmigaja a veinte grados bajo cero. 




      De Salta, de Formosa, de Catamarca, llegaron muchos a buscar lo que no había en otras tierras: futuro. A cambio, entregaron el cuerpo nueve horas por día, doce días al mes y sin descanso, al arte sucio de extraer petróleo, arriando máquinas en medio de fríos de infierno, con la perspectiva regocijante de un baño de nafta para remover la mugre al final de la jornada. Entre 1980 y mediados de los noventa, en pleno auge del petróleo, los siete mil modestos habitantes de Las Heras llegaron a dieciséis mil. 




      Los dueños de las estancias invirtieron también en ese oficio: dejarse perforar. Era conveniente. Las empresas horadaban los campos a cambio de buen dinero y debían pagar, además, extras por cualquier camino abierto, derrame inesperado o arbusto autóctono removido. Todos prefirieron eso a esperar los vaivenes del clima, depender del capricho de volcanes como el Hudson, que cubrió la zona de cenizas en 1991, o sobresaltarse con la suba y la baja de la oveja hecha lana. 




      Así, de a poco, con trabajadores que llegaban de todas las provincias a probar suerte, Las Heras empezó a ser terreno de hombres solos que querían hacer dinero e irse rápido, pero se quedaban años. Se multiplicaron los cruces familiares: hijos e hijastros, padres y padrastros, madres y madrastras, y todos contra todos. Familias ortopédicas producto de revolcones impetuosos que nunca duraban demasiado, y que a veces competían en tiempo, dinero y atenciones con las que habían quedado en el terruño de origen. Para aquellos sin familia sustituta ni mujer dispuesta a aguantar un revolcón por soledad irremediable, estaban las putas. Llegaron de a cientos, desde toda la Argentina, a trabajar en bares, whiskerías y cabarets que se multiplicaron: Cachavacha, Vía Libre, tantos otros. No hubo cuadra que no tuviera su farol, su carne de ocasión por poca plata. Detrás del pecado llegaron las iglesias, en una cantidad que solo puede competir con los prostíbulos: al menos once. Evangélicos, mormones, testigos de Jehová acompañaron a la una –la sola– Iglesia católica. 




      Las Heras atravesó los años ochenta y los primeros años noventa en esa prosperidad de petroleras, bares, burdeles, y hombres con dinero para gastar. 




      Pero en 1991 comenzó el proceso de privatización de YPF en manos de Repsol y el paraíso empezó a tener algunas fallas. 




      Desde ese año gobernaba la ciudad un hombre del peronismo –Francisco Vázquez– que permaneció en la intendencia hasta 1999. Durante su mandato, YPF redujo personal, tercerizó procesos y, de tener aproximadamente cincuenta mil empleados en todo el país, pasó a tener cinco mil. 




      No hubo cómo evitar el impacto. 




      De a poco, con más ímpetu desde 1993, la crisis hizo furor en la ciudad. En 1995 el desempleo trepó al veinte por ciento y siete mil personas se fueron de Las Heras. 




      Quedaron los que estaban cuando fui. 




      No todos, pero sí muchos, eran los solos y los dolientes, los rotos en pedazos. 




      De algunos –no de todos– habla esta historia. 




       




      «Presunto Caso Paranormal en Las Heras. Una vidente denunció a un agenciero de “meterse en sus sueños”. La mujer dice que es “para sacarle los números de la quiniela”. 




      »Un particular caso rayano en lo policial, esotérico y tal vez paranormal ocurre en la localidad santacruceña de Las Heras y que, de acuerdo con sus características, de no mediar alguna conciliación o intervenir la justicia podría derivar en situaciones mucho más graves que las imputaciones y amenazas que se han registrado hasta el momento. 




      »Lo concreto es que una mujer de unos sesenta años que dice ser vidente y haber estudiado parapsicología, ha denunciado públicamente al único agenciero de apuestas de quiniela y loterías de Las Heras de ingresar por las noches a sus “sueños” con el solo propósito de sacarle los números que supuestamente van a salir en una futura jugada.» 




      Eso, así, decía el diario Crónica, de Comodoro Rivadavia, la primera vez que puse «Las Heras» en Google y dejé que apareciera lo que apareció. 




       




      Llegué a Las Heras a principios del otoño de 2002, a mediodía. 




      Era intendente, desde 1999, José Luis Martinelli, un hombre de la Alianza que el 23 de marzo de 2002, en esa provincia gobernada por el justicialista Néstor Kirchner, se había hecho eco del reclamo de los desocupados del petróleo y había tomado, con ellos y otros funcionarios, la cercana batería de rebombeo Loma del Cuy II, de Repsol-YPF, acusando a la empresa de no emplear mano de obra local. La toma de la batería paralizó el yacimiento Los Perales durante un día, hasta que Repsol se comprometió a crear los puestos de trabajo reclamados. Martinelli y otros funcionarios fueron procesados por delito federal, pero con el paso del tiempo fueron sobreseídos. 




      Aunque no trascendieran, los cortes, las tomas, los piquetes eran habituales en Las Heras. 




      En enero de 1999, durante quince días y en reclamo de puestos de trabajo, los desocupados habían cortado la ruta 43, que une la ciudad con el resto del mundo. Durante dos semanas no habían llegado al pueblo diarios ni alimentos, y nadie pudo entrar o salir. Los comercios ya empezaban a vender comida racionada cuando los piqueteros llegaron a un acuerdo con Repsol y levantaron el corte. 




      Pero yo no estaba ahí por eso. 




      Aquel día de otoño el viento sacudía el ómnibus de la empresa Sportman, que une Comodoro Rivadavia con Las Heras. El ómnibus era demasiado viejo y la ruta 43, escenario de todos los piquetes, se clavaba en el horizonte sin ninguna interrupción, sin una sola curva. 




      A los costados, arriba, abajo, no había nada. Ni pájaros ni ovejas ni casas ni caballos. Nada que pudiera llamarse vivo, joven, viejo, exhausto, enfermo. Solo había eso –desierto puro–, los balancines del petróleo con sus cabeceos tristes y el ruido de una botella que iba y venía por el pasillo y que nadie –ni yose molestaba en levantar. No éramos más de cinco pasajeros y el chofer impávido y un poco de música. 




      Pasamos Pico Truncado, una ciudad a ochenta kilómetros de Las Heras, y el ómnibus se detuvo. Subió una chica rubia y gorda, de gafas grandes con marco blanco. Usaba aparatos en los dientes y conocía al chofer: se saludaron con confianza. Entre risas se sentó en el primer asiento y dijo que se rumoreaba que los piqueteros iban a cortar, en minutos más, la ruta entre Pico Truncado y Caleta Olivia. No habría modo de regresar a Comodoro Rivadavia. 




      –Voy a Las Heras y no sé si salgo –contó riéndose, muerta de risa–. Dicen que van a cortar quince días, como la otra vez, o más. 




      Me esperaba idéntico destino. No sé si me desesperé. 




       




      «Un programa del Fondo Nacional de las Naciones Unidas para la Infancia (Unicef) destinado a concientizar a los jóvenes acerca de que toda situación “es negociable en la vida” se aplicó por primera vez en el interior del país, en Las Heras, provincia de Santa Cruz, ante el suicidio de quince adolescentes y la sospecha de esa causa de muerte en otros siete casos, en el término de dos años. Se trata del programa denominado Jóvenes Negociadores, desarrollado por Unicef en la Universidad de Harvard, Estados Unidos, que fue implementado en la Argentina por la organización no gubernamental Poder Ciudadano. El programa de Unicef fue trasladado al interior del país a raíz de que veintidós jóvenes, entre dieciocho y veintiocho años, se suicidaron en Las Heras y que varios niños intentaron también quitarse la vida entre 1997 y 1999. “La desocupación, la ausencia de contención social, la falta de expectativas laborales y de estudio aparecen como desencadenantes de estas trágicas determinaciones”, reveló el secretario de Bienestar Social de Las Heras, Ángel Gómez. Fue así como la comuna tomó contacto con Unicef-Argentina, y poco después las autoridades de este organismo decidieron enviar a tres expertos a estudiar la problemática social de esa localidad. Tras reunirse con entidades intermedias, curas, pastores evangélicos, ONG y grupos de autoayuda, los representantes de Unicef decidieron poner en práctica el programa de Jóvenes Negociadores. Dictado por especialistas de la Fundación Poder Ciudadano, el programa se inició en junio de este año, capacitó a veinte personas y esta semana se graduaron más de trescientos chicos. El curso, que se dictó durante cinco meses en Las Heras, consistió en enseñar a los jóvenes cómo negociar frente a cualquier circunstancia, para no llegar a la violencia verbal o física, ni a la autoagresión. El secretario de Bienestar Social de Las Heras manifestó que, tras evaluar la situación social y la serie de suicidios en esa localidad, los expertos de Unicef y de Poder Ciudadano “no hallaron un patrón común acerca de la causa”, aunque sí respecto del procedimiento empleado, lo cual habla de conductas imitativas.» 




      Cuando llegué a Las Heras llevaba ese comunicado del año 2001, algunos números de teléfono, un pasaje de avión de regreso a Buenos Aires que dudaba poder usar, y un puñado de nombres de los que no sabía –todavía no sé– nada. 




       




      No recuerdo qué fue lo primero que vi. 




      Quizás la YPF de la entrada, o la avenida Perito Moreno con boulevard al medio, o el cementerio o el enorme galpón de chapas que decía Transporte Las Heras. Sé que no vi –ni entonces ni nunca– la pintada que alguien me había dicho que existía: «Las Heras, pueblo fantasma». 




      –Fijate, apenas llegás lo primero que ves es eso. 




      No hacía falta. El pueblo era una obviedad. No había gente, ni jardines, ni ventanas abiertas, ni carteles con nombres de las calles. Los árboles parecían sobrevivientes de alguna cosa mala. Después supe que no había cine ni Internet ni kioscos de revistas, y que cada tanto el viento cortaba los teléfonos, auspiciados por una cooperativa municipal porque hasta allí no llegan el largo brazo de la Telefónica ni las pretensiones francesas de Telecom. 




      El día era de sol y eso ayudaba, pero cuando bajé del ómnibus el viento me empujó, trastabillé y sentí un chirrido de arena entre los dientes. 




      Alcé mi mochila y caminé hasta el hotel. 




       




      La recepción estaba quieta, como de siesta, pero era mediodía. Dejé la mochila en el piso y esperé. Había gente en el bar –un sitio agradable, de mesas de madera y ventanas con cortinas transparentes que dejaban pasar la luz; uno de los pocos, sabría después, donde no hay música atronando ni chicas ofreciéndose a cincuenta pesos– y el comentario ya estaba en todas partes: como un tsunami, el piquete se había abatido sobre la ruta. No se podía regresar a Comodoro. 




      Un chico con cruces tatuadas en los nudillos apareció detrás del mostrador. Me dio la bienvenida, las llaves, el control remoto del televisor y me preguntó si ya sabía. 




      –¿Qué cosa? 




      –Que en este pueblo pasan cosas raras. Es todo por culpa de los indios enterrados que andan por ahí. Hay muchos indios enterrados acá. 




      Subí a mi cuarto. Cerré la puerta. Encendí el televisor y no había nada, solo estática, una nube gris. El viento arrancaba las ventanas de su sitio, los dientes y las muelas. 




      Qué fui a buscar ahí. No sé qué vi. Qué estaba buscando. 


    


  


    

      2. RUMORES DE SECTA 




       




      Fueron doce. 




      Entre marzo de 1997 y el último día de 1999 se suicidaron en Las Heras doce hombres y mujeres. Once de ellos tenían una edad promedio de veinticinco años y eran habitantes emblemáticos de la ciudad, hijos de familias modestas pero tradicionales: el bañero, el mejor jinete de la provincia, el huérfano criado por sus tías y sus abuelos. 




      La lista oficial de esos muertos no existe. Ni el Municipio ni el hospital ni el Registro Civil creyeron necesario reconstruirla y entonces todos inventan: fueron veintidós en menos de un año, fueron diecinueve en dos años y pico, fueron tres y la gente exagera. 




      Pero los de 1997 ni siquiera fueron los primeros. 




      La revista La Ciudad fue durante años el único medio periodístico de Las Heras, propiedad de Carlos Zorro Figueroa, autor del libro Pueblo Vázquez (Dunken, 1998), en el que develó corrupciones y prepotencias varias del Gobierno del intendente justicialista Francisco Vázquez. El libro fue producto de un susto y varios hartazgos, ya que si La Ciudad empezó siendo en 1991 una revista dedicada al deporte y se tornó algo más política en 1995, en abril de 1996 publicó los primeros rumores sobre las corruptelas municipales. El resultado fue que días después, una noche clara, mientras estaba en casa con su familia, un bidón de nafta empezó a arder en el asiento trasero del auto de Carlos Figueroa, que pudo apagarlo a tiempo, pero que desde entonces no dejó de denunciar, una tras otra, diversas maniobras del Gobierno y se ganó reacciones encontradas de buena parte del pueblo por la columna «El Fantasmita», que publica en su revista y que contiene rumores de interna política que en Las Heras siempre es mucha. 




      Y fue esa revista, La Ciudad, la que dio noticias de al menos otros dos suicidios ocurridos en 1995. 




      El 10 de mayo de 1995, «por causas que se tratan de establecer», La Ciudad publicaba que el cuerpo sin vida de María Eufronia Ritter, de treinta y tres años, madre de tres hijos, había sido encontrado en su domicilio del barrio Chaltén. El hecho, decía, había ocurrido a las 15:30 horas. La había encontrado su hermano, colgada de un alambre. 




      Poco más de un mes después, el 29 de junio de 1995, La Ciudad anoticiaba que Liliana Patricia Rojas, veinte años, casada con el trabajador del petróleo Javier Pitoisek, se había negado a cenar y se había retirado a su dormitorio. «En ese lugar la joven habría tomado el arma (revólver calibre 22) y desde allí llamado a su esposo con términos similares a “Vení, mirá lo que voy a hacer”. Cuando el joven Pitoisek apareció en la puerta del dormitorio Liliana Rojas disparó el arma que tenía apoyada en la sien derecha. De esa manera, y por fuentes extraoficiales, se desencadenó la nueva tragedia que enluta al pueblo lashereño. Aparentemente la joven habría manifestado en alguna oportunidad sus deseos de quitarse la vida a raíz de la confirmación médica que le impedía tener hijos, situación que al parecer no pudo superar. La trágica noticia causó honda consternación en las dos tradicionales familias afectadas y encierra un nuevo misterio difícil de entender por la drástica decisión de una joven con toda una vida por delante.» 




      Honda consternación, trágica noticia, toda una vida por delante, pero nadie hizo nada. 




      Nadie contabilizó. Nadie encendió luces de alarma. Nadie pensó que podía volver a suceder. 




      Recién en 1997, dos años después y quizás porque era joven, rara o conocida, todos pusieron el mojón del primero de los múltiples suicidios en el tiro en la boca que se disparó, con la escopeta de caza de su padre, Sandra Mónica Banegas, la hermana de Alberto Vargas, el 26 de marzo de 1997, por la tarde. 




      El camino desde el hotel hasta la casa de Alberto Vargas es fácil. Todo es fácil en una ciudad tan chica. Dos cuadras así, cuatro así, cinco para allá y a la derecha. Sin embargo, perdí un buen rato buscando el exacto pasaje donde vivía Alberto porque las calles no tenían los nombres puestos y no había nadie –nadiea quien preguntar. 




      Era mi primer día en Las Heras. El viento levantaba olas de polvo, azotaba los frentes de las casas bajas y todas las ventanas estaban cerradas. Después, días después, entendí que detrás de esos postigos había bares y kioscos, tiendas y mercados, algún gimnasio, pero entonces, luchando para avanzar contra ese viento inverosímil, lo que vi fue una ciudad cegada que por obra y gracia de un corte de ruta empezaba a ser, además, un sitio fuera del mundo, un lugar perdido. 




      Alberto me esperaba tomando té caliente, cuidándose a los tumbos una gripe brava. Vivía con Nélida Vargas, su madre, y José Banegas, un hombre que no era su padre pero al que Alberto le decía papá desde los nueve años. 




      –Mi papá es José. A mi papá de sangre lo conozco, pero no nos tratamos mucho. Él no se hizo cargo de mí. 




      Había mucha calefacción, banderines de River, un mueble con las copas que se guardan para grandes ocasiones y varias fotos. Entre todas, una de Sandra Mónica Banegas, de blanco, el día que cumplió quince. 




      Alberto, que tenía treinta años cuando se mató su hermana, había llegado a Las Heras con su madre desde Catamarca en 1978. Era moreno, tranquilo y tenía dos empleos, uno en el Municipio y el otro en la revista La Ciudad. Aquel día, mientras el viento hacía trizas las ventanas, me mostró revistas escogidas en las que había rastreado los mejores crímenes de Las Heras. 




      –A esta nena la encontraron muerta en el baño del cementerio. A este nene lo encontraron en un bolso en el basural. El padre y la madre le pegaron y lo dieron por perdido, lo metieron en el bolso y lo tiraron, y dos chicos jugando lo encontraron todo desnudo con marcas de cigarrillos. Dice que doce horas estuvo vivo dentro del bolso, en la cantera. Después, acá, fue cuando le balearon la camioneta al doctor, y estos acá se pelearon borrachos y terminaron todos muertos, tirados en una zanja. 




      Estuvimos dos horas mirando eso y yo pensé lo que cordura manda: que en todos lados pasan cosas, pero que en una ciudad tan chica parece peor. 




      –Es muy chica esta ciudad para que pase tanta cosa –dijo Alberto entonces y sirvió más té. 




       




      Nélida Vargas tenía la sonrisa de una persona joven, la cara redonda, la voz finita. Hermana de ocho hermanos, hija de padres estrictos delante de los que ni siquiera el mayor se atrevía a encender un cigarrillo, había llegado a Las Heras veinticuatro años atrás con su hijo Alberto y su pareja, José Banegas, un hombre nacido en General Sarmiento que supo ser pastor de ovejas y ahora era soldador de equipos de petróleo. José venía, también, de una familia férrea. 




      –Nosotros somos los hijos de la gente antigua –dijo José–. La gente antigua tenía veinte hijos y los criaban a todos. Con su cierta pobreza pero los criaban. Hoy las parejas tienen un nenito, uno solo, y no saben cómo criar. 




      Estábamos sentados en torno a la mesa del comedor: Nélida, José, Alberto, y una guitarra con una calcomanía que gritaba «El amor de Dios es puro». José la sostenía entre sus brazos como quien sostiene a un niño que se puede escapar. Nélida hacía bollitos con migas de pan. 




      –Cuando yo era chico –decía José–, me iba de pastor al campo y como no tenía otro entretenimiento entonces cantaba. Me gustaba mucho cantar. Escuchaba en la radio un hombre que cantaba y me quedaba ya grabado en mí y yo lo repetía. También de los pajaritos se aprende mucho, porque el pájaro canta y esos pájaros son una alegría para uno, porque no hay nada más que pájaros en el campo, y uno los escucha y así aprende. 




      La conveniencia económica lo había hecho cambiar aquellos pájaros y todas sus ovejas por los hierros y las altas temperaturas de ese oficio que le daba dinero y mucho orgullo. 




      –El soldador en el petróleo es algo especial. Es un buen sueldo. Es bien pagado. Yo estoy orgulloso del trabajo que hago. Pongalé que hay una torre que se cae y yo la tengo que reparar y la dejo nueva. Siempre hay un ingeniero al lado mío, que me dice cortá acá, haceme esta parte de una medida, cuadrame esto acá. Es delicado. 




      Entonces suspiró, como quien recuerda algo, y dijo que la parte mala eran los accidentes. 




      –¿Los accidentes? 




      –Sí, pasa cada cosa en el campo. Una vez a un muchacho una torre le cortó la cabeza y me cayó la cabeza con el hígado al lado mío. Otra vez otro venía bajando la torre y cuando iba por la mitad un fierro pasó por encima de él, lo dejó aplastado contra la torre. Quedó como prensado. Quedaron los sesos pegados, sangre, seso. Lo molió, lo molió todo. 




      –Yo después vi la foto. Me mostró Alberto. Qué cosa –dijo Nélida. 




      –¿Alberto le mostró la foto? 




      –Sí, Alberto. 




      Como Alberto trabajaba en la revista, explicaron, donde siempre había cámaras y rollos, la policía –que no tenía recursos– solía llamarlo para dar una mano en el registro de los hechos. Así, Alberto había visto –y fotografiado– cosas tremebundas: 




      –Una tarde me tocó ir a un accidente en la ruta –recordaba Alberto–. Pedazos de carne, de mano. Y piso así y había seso en el piso, una cosa que se movía toda. No sabés la cantidad de seso que puede tener una cabeza. En el medio del asfalto una señora que le faltaba la mitad de la espalda, al chofer le faltaba la mitad de la cabeza, y donde pisaba en el asfalto había carne, seso. 




      –A gatas pudo comer ese día cuando vino a casa –dijo Nélida riéndose un poco. 




      El viento cerró una puerta de golpe. 




      Pregunté si sabían algo del piquete. 




      –Nada –dijo José–, pero qué importa. Acá la Patagonia es lo último que hay. Los porteños no nos dan ni bolilla. La provincia de Santa Cruz es chica y con lo que hay acá se podría mantener la provincia entera. En cambio, las cosas de acá se las llevan ustedes a Buenos Aires. Si la plata de Santa Cruz quedara en Santa Cruz, habría mucho más trabajo. 




      Más tarde, cuando pasamos por la puerta del cuarto donde se mató su hermana, Alberto se apoyó en el marco y dijo que allí no dormía nadie: el cuarto no se usaba. Porque su madre no podía pasar por ese sitio sin ver a su hija muerta –el caño en la boca, las olas de sangre en las paredes– mantenían la puerta cerrada. 




      Sandra Mónica Banegas no era hija biológica de los Banegas, sino de una sobrina de José que no es padre biológico de nadie y a quien ella creyó, hasta entrada la adolescencia, su papá. Alberto tenía unos doce años cuando en una fiesta familiar en General Sarmiento vio a esa nena de un año, descuidada, y se encariñó con ella como con un animal desvalido. 




      –Yo le decía a mi mamá que la teníamos que llevar. La nena vivía con su madre, que la maltrataba, y un hombre que no era su propio padre. Y la trajimos. Era un bebé, prácticamente. 




      La trajeron. La criaron con todos los fervores del cariño. No era un procedimiento nuevo en la familia el de cambiar chicos de cuna: a Nélida la habían dado, de pequeña y en préstamo, sus propios padres a una familia de Buenos Aires. 




      –Eran unos doctores. Tenían una nenita y querían otra nenita para compañía. Me acuerdo de que eran buenos, que me llevaron al zoológico. 




      Para ella todo quedó en eso: leones, la jirafa, quizás el Obelisco. Pero para Mónica fue distinto. Ella creció sin saber nada y, un día, cuando tenía quince, apareció una mujer desconocida y le dijo: «Mónica, yo soy tu madre». 




      –Sí, un día vino y le dijo eso –dijo Alberto. 




      –¿Ustedes qué explicación le dieron? 




      –Se le dijo que no se había dado como para contárselo antes. 




      –¿Ella se sintió mal, se enojó? 




      –Y no sé qué le habrá parecido, pero quedó como que nosotros seguíamos siendo su familia, sus padres. 




      –Era mi hija –irrumpió Nélida–. Era la hija de mi corazón. No sé por qué ha sido, si nosotros la educamos bien. Ella se vestía como ella quería, no le faltaba nada. Y de repente vino una tarde y se quitó la vida. 




      Alberto se revolvió en su silla. 




      José, endurecido y duro, se quedó quieto. 




      –El Señor a nosotros nos consuela –dijo después. 




       




      En 1997 Mónica tenía dieciocho años y estudiaba en el colegio nocturno Oschen Aike, que es con la número 3 y hasta la creación de un colegio industrial en ciernes, una de las dos escuelas secundarias de Las Heras. La ciudad tiene, además, cuatro EGB y un casi recién estrenado Instituto Superior del Petróleo, un sitio privado donde desde 2004 pueden estudiarse especialidades relacionadas con el oficio petrolero. Por lo demás, después del secundario en Las Heras se termina el mundo y para ser cualquier cosa –licenciado, profesor, analista o médico– hay que irse a Caleta o Comodoro o Neuquén o Río Gallegos o Buenos Aires. 




      Mónica, de todos modos, no quería estudiar. Quería quedarse. Se pintaba las uñas de negro, la cara blanco tiza, escuchaba rock pesado y dibujaba –en sus carpetas, en las paredes de su cuarto– encapuchados, brujas, calaveras. Todos decían que era rara y que habría tenido un amorío con uno de sus profesores, pero de eso no hablaba siquiera con Julieta Durán, su vecina y mejor amiga. 




      –A mí ella nunca me hablaba de esa relación. Un día me lo mencionó a la pasada, pero nunca me hablaba de su relación con él –decía Julieta Durán. 




      Era casi de noche y estábamos en el bar del hotel. Del horizonte se elevaba un resplandor ahumado, carmesí. Las Heras vestía las primeras luces, y eran tan pocas. Los árboles se sacudían como andrajos y si durante el día permanecía apagada y polvorienta, arrojada sin calma a un silencio de piedra, por la noche la ciudad parecía navegar en un vórtice oscuro hacia ninguna parte. 




      Julieta tenía el pelo lacio, negro, las uñas pintadas, y esa prolijidad compacta de las chicas de pueblo que llevan siempre un Impulse en la cartera, un frasquito con pintura para uñas y el celular bien apretado dentro de un estuche de cuero lustroso, si se puede de color. Trabajaba en una tienda de ropa en la que todo el mundo compra de todo: calzones para el abuelo o jeans para el niño en crecimiento. A los veinte años había quedado embarazada de un novio que se sintió demasiado joven para tener un hijo, y entonces lo tuvo sola y lo llamó Lisandro. 




      –Mi papá se llama Lisandro, por eso. Mi papá es todo para mí, todo, y mi bebé es lo más lindo que Dios me dio, lo más lindo que tengo, pero después que nació ya no pude estudiar, porque estudiar y trabajar eran muchas horas lejos, y yo no quiero que se quede tantas horas sin mí. No quiero entregarlo a una persona extraña. Él me dice: «Yo soy tu hombrecito», y yo le digo que sí. Quiero que tenga todo lo que yo no tuve, que sea alguien. Si me tengo que romper laburando, lo voy a hacer. Si me tengo que ir de Las Heras para que estudie, lo voy a hacer. No quiero que mi hijo sufra por ser hijo de una madre soltera. Porque este es mi pueblo, pero hay mucha maldad, mucha envidia. Igual, ojo, este pueblo tiene muchas virtudes. 




      –¿Por ejemplo? 




      –La virtud de Las Heras es que es fuente de trabajo. Esto es un pueblo fantasma pero acá viene la gente de afuera, que jamás en la vida ganó novecientos o mil pesos y acá los gana. Vienen acá y son nadie y se van con un oficio. A mí me molesta que Las Heras les da de comer, y les da oportunidades que en sus lugares de origen no se las van a dar, y después dicen que el pueblo es una basura. Claro que es un lugar donde no tenés nada para hacer. Donde solamente podés salir a caminar, ir a casa de tus amigos, un baile el fin de semana. Faltan cosas para que los jóvenes se entretengan y dejen de andar vagueando. Es un pueblo que es para aburrirse. Pero el pueblito fantasma tiene sus cosas. Si yo me voy mucho tiempo, extraño el pueblo fantasma. 




      Julieta, de todos modos, nunca se había ido mucho tiempo. 




      Alguien abrió la puerta y el viento arremolinó los diarios que había sobre una mesa. Cayó un cenicero, se hizo pedazos, y hubo lluvia de vidrios, de ceniza. Un hombre dijo: «Viento de mierda». Julieta miró de costado, desaprobando. 




      –La gente viene del Norte, acostumbrada a las luces, los carteles, y se va, pero yo al Norte no iría a vivir ni loca –susurró. 




      –¿Al Norte? 




      –Mendoza, Buenos Aires. 




      Entonces supe. Esto era el Sur. El Sur del país pero también del mundo. El fondo, el confín, el sitio del que todo queda lejos. Y viceversa. Muy viceversa. 




       




      Mónica y Julieta habían ido juntas al jardín de infantes, al colegio, y no solo vivían a una cuadra de distancia sino que además sus casas se comunicaban por el fondo. Julieta era un año menor y, como su padre no la dejaba ir a bailar, trajinaban juntas el ardor adolescente caminando por la plaza o asomándose sobre el tapial de medianera, fumándose las noches del verano, charlando antes de dormir. Se contaban sus cuitas, Julieta sus amores y soñaban un futuro terso donde estaban juntas para siempre. 




      –Yo quería ser alguien –decía Julieta–. Iba a ir a estudiar Radiología a Río Gallegos, y Mónica me iba a ir a visitar en las vacaciones. Ya teníamos todo planeado. Muchos me decían que ella era una chica rara. Para mí no era rara pero éramos muy distintas. A ella le gustaba el rock pesado, y yo escuchaba música lenta. Pero ella era del rock, del rock. Y era una excelente dibujante. Dibujaba las paredes de su cuarto, brujas, hombres encapuchados. Era su gusto, no había en ella maldad. Era hermosa, muy hermosa mujer. Tenía el pelo largo, uñas inmensas, largas, pintadas de negro, se peinaba con raya al medio, se maquillaba bien pálida. Hablábamos tanto. Yo siempre le decía que cuando fuera grande quería ser psicóloga. 




      –¿Y por qué ibas a estudiar Radiología, entonces? 




      –Porque era una carrera corta que te permitía ser alguien. 




      Ser alguien era algo que querían ser muchos ahí en Las Heras. Ser alguien, decían. Como si ellos, así, no fueran nadie, nada. 




       




      El mediodía del miércoles 26 de marzo de 1997 fue tranquilo en casa de los Banegas: un mediodía como todos. 




      Después del almuerzo Mónica dejó a su madre lavando platos, caminó la cuadra y media que separaba su casa de la de su amiga Julieta Durán y la llamó. 




      –Yo había vuelto de gimnasia, y ella vino y me dijo que se iba. Pensé que se iba a Caleta o a Comodoro, y le dije: «Bueno, que te vaya bien, cuando llegués llamame». Y se fue. Me dio un beso y dijo chau. 




      Cuando Mónica regresó a su casa, Nélida todavía limpiaba restos de comida y Alberto y José estaban en una chacra de las afueras. 




      A las cinco de la tarde, madre e hija limpiaban copas, miraban televisión, y Nélida pensaba en la cena de esa noche. Mónica volvió a salir y regresó con bombones. Comió algunos y fue a su cuarto. Al rato, desde el living, Nélida escuchó un ruido: los chicos de siempre, jugando al fútbol, estrellaban la pelota contra la puerta de entrada. 




      –¡Mocosos de porquería –gritó–, les voy a sacar la pelota y no van a poder jugar más! 




      Desde su cuarto, Mónica preguntó quién era. 




      –¿Quién es, ma? 




      –Esos mocosos. La próxima vez les voy a quitar la pelota y no les voy a entregar más. 




      Nélida regresó a lo suyo: fregar, lavar, sacar el polvo empecinado. Menos de media hora más tarde se sobresaltó, sacudida por otro estruendo. 




      –¡Otra vez esos mocosos de miércoles, ya van a ver! –saltó hecha un ogro, tiró del picaporte, abrió la puerta. 




      En la calle no había nadie. 




      Mientras caminaba hasta la vereda y miraba desconcertada hacia un lado y hacia otro, Mónica se desangraba en su cuarto. 




      Se había disparado en la garganta con la carabina 22 que José usaba para cazar. El disparo le había provocado heridas mortales con pérdida de masa encefálica, pero Nélida no sabía –no podía saber– y siguió oteando la calle desierta hasta que se hartó y volvió a entrar. Al rato llamó a su hija. Como no contestaba, abrió la puerta. Todavía no se perdona lo que vio. 




      Eran las siete de la tarde. 




      Cuando José y Alberto regresaron de la chacra vieron el tumulto. Policías, vecinos, el cuerpo de Mónica que salía y el rostro de Nélida, que lo había visto todo. 




      A una cuadra de allí la puerta de la casa donde Julieta Durán vivía con seis hermanos y sus padres se abrió de un empellón y alguien gritó: «¡Se mató la Mónica, se mató la Mónica!». Julieta estaba mirando televisión y siguió así, apretando los botones del control remoto, hasta que el grito de su madre la despertó: «¡Julieta, por Dios, escuchá! ¡Julieta, escuchá!». 




      Y ese fue el momento exacto en que los sueños de Julieta se hicieron pedazos. 




       




      El domingo 30 de marzo de 1997, la revista La Ciudad  titulaba: «Fatal decisión que todavía no entendemos, se quitó la vida una joven de dieciocho años. Sandra Mónica Banegas se disparó un tiro en la garganta con la carabina 22 que tenía guardada su padre, lo que le provocó heridas mortales con pérdida de masa encefálica. Antes de la fatal decisión la joven escribió una carta con un lápiz negro en dos hojas de carpeta de las que usaba para el colegio. En la misma les pidió perdón a sus familiares y expresó entre otras cosas que “la vida para ella no tenía sentido, que sin sueños no podía seguir viviendo y que la vida no estaba hecha para ella”. “Siempre pensé que iba a morir a los dieciocho años”, escribió en una parte de su nota de despedida, lo que induce a pensar que la joven había decidido con total frialdad el destino de su vida [...]. Sin embargo, queda el terrible consuelo de pensar que Mónica Banegas no está más en la vida terrenal por su propia decisión, aunque haya sido una elección tan egoísta que ni el más encumbrado filósofo podrá entender». 
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